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Victoria

Nunca confíes en un extraño. Eso es lo que los padres de Victoria le habían enseñado. Si lo permites, la gente tratará de hacerte daño y aprovecharse de ti.

Durante su juventud siempre hizo caso al consejo. No aceptaba caramelos de extraños ni se subía al vehículo de alguien a quien no conociera. Tampoco es que hubieran tratado de raptarla nunca. Victoria siempre había sido de huesos anchos. Bah, a quién pretendía engañar. Siempre había estado gorda. No había ningún misterio en cómo había ocurrido eso. Pasta, chocolate, pasteles y comida rápida. Nadie robaba a los niños gordos. Ni siquiera los pedófilos se interesaban por ellos si estaban fofos.

A medida que Victoria fue creciendo, los extraños dejaron de parecerle amenazadores. Ninguno de sus conocidos quería salir con ella. Siempre había sido la chica sin novio, la que se quedaba al margen mientras los flirteos amorosos florecían a su alrededor. 

En la madurez, la soledad llegó a convertirse en una losa que Victoria apenas podía soportar, de modo que buscó el amor en internet. De haber seguido el consejo de su padre, no habría terminado en un charco de su propia sangre, con la mirada petrificada por el terror y el color de sus ojos marrones apagado por la muerte.

Él le había parecido un buen tipo, aunque todos lo parecían al principio de conocerlos. La mayor parte de ellos sólo quería sexo, no obstante Victoria prefería reservarse para tal empresa.

Samuel Aaron, así dijo que se llamaba. Bromearon con su apellido, porque solía usarse como nombre de pila. Era alto y robusto, con una sonrisa astuta, un rostro ligeramente enjuto, el cabello rubio revuelto y los ojos negros. Antes de darse cuenta, Victoria iba agarrada de su brazo, riendo y pasando los mejores días de su vida... los últimos días de su vida. 

Cuando la llevó a un callejón oscuro, Victoria dedujo que le pediría lo que había venido a buscar. Samuel era demasiado apuesto para rechazarlo, y se le ocurrió que tener relaciones sexuales en público sería excitante. Carpe diem. Aprovecha el día. Vive el momento. Eso era todo cuanto Victoria deseaba cuando se encontraba atrapada de nueve a cinco detrás de su escritorio en el departamento de hipotecas de la sucursal bancaria. A sus veintisiete años, su vida se había convertido en una tediosa rutina.

Samuel la empujó contra la pared, manoseándole uno de sus pechos. Victoria estiró el cuello en busca de sus besos y gimió con aprobación. Ser manejada por los hombres la hacía sentir viva. Muchos resultaban ser tímidos, temerosos de los placeres que el cuerpo de una chica gorda podía ofrecerles... temerosos de coger lo que anhelaban.

Los besos de Samuel eran profundos y dominantes. Sus manos, fuertes y contundentes, se le clavaban en la carne y le dejaban moratones en la piel. Ella quería disfrutar de su tacto... y lo había hecho al principio, pero al cabo de unos segundos el placer trocó en dolor, y la verdadera intención de Samuel la golpeó como una serpiente. El veneno había estado en sus ojos todo el tiempo, pero, en su desesperación por sentirse viva y amada, Victoria lo había ignorado. Ahora iba a morir por aquel error. Samuel le tapó la boca con la mano para evitar que gritara, mientras que con su cuerpo la aprisionaba contra la pared. Victoria sintió unas ondas abrasadoras cuando Samuel le clavó los dientes en la garganta. Le dio un mordisco mientras la mataba, y sus labios producían un enfermizo sonido de succión cuando empezó a beberse su sangre.

Victoria se adentró en una profunda oscuridad mientras el mundo se desvanecía a su alrededor. Ojalá hubiera prestado atención. He leído cientos de veces sobre este tipo de cosas, pero nunca habría imaginado que iba a ocurrirme a mí.

No le quedaban fuerzas para forcejear, y cuando por fin la soltó, Victoria cayó al suelo deslizándose por la pared, dejando un rastro de sangre a su espalda. Samuel se quedó de pie junto a ella, alto y fornido, con aquella misma sonrisa astuta. Su rostro bronceado estaba manchado de rojo, y su pecho subía y bajaba por el esfuerzo de haberla drenado hasta dejarla seca. En la grisácea oscuridad que los rodeaba, los ojos de Samuel destellaron con fuerza. Podía deberse a la muerte que se apoderaba de Victoria, pero en aquel momento, él parecía más un monstruo que un hombre.
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